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Es el di» de hoy aniverstóo do 1» nmerto de uno 
He loa hombree extraordmanos que produjo al bi- 
e lo X V U I ;  del que tal vez ha.egeroido m a jor m - 
lo e n c i»  en los destícos de la sociedad moderna, m i  
Que llenó con bus eecntos el alma de los hombres 
que impulsaron la  grande y redentor» Revolncion

8̂ de Julio de 1778 moría «n una qnint» de Er- 
menonville Juan Jaco- 
b o  Rctuseean. Bu muer­
te  fué repentina, por
m is  que sus padeci- 
mientOB eran ja  anti­
guos. Tenia eesenta y 
seis añofl, puesto que 
habia nacido el 28 de 
Junio de 1712. A l .m o­
rir, eu nombre ya ilus­
tre, era repetido y am.a- 
do por multitud de dis- 
elpu'.os, quienes en 
dos los nncones de 1»
Francia y aun de la Eu­
ropa, devoraban, m is 
qne leían, ene escritos, 
soñaban con la suelta 
al seno de la madre Na­
turaleza, y esperaban 
de un momento i  
esa vuelta, prece^d» 
por el desmoronamien­
to  de aquella vieja y ca­
duca sociedad.

Este fné el secreto, do 
la influencia ejercida 
por Bouseean sobro l u
jóvenes generaciones da
su tiempo.

In ició n n a  reacción 
en los ánimos hácia un 
catado social ménos ar- 
tíficioBO,qne aqnel don­
de todo era ya mera ík -  
eion y pnra apariencia.
Hablo de la naturaleza 
i  gentes hastiadas de 
fórmulas, de convencio- 
nes y de postizos, y en 
medio de los desvarios 
de una imaginación en­
ferma, acertó con la di* 
leocion 7 afirmó algo, 
allí donde todo era ne­
gaciones.

D e  aquella sociedad, 
en 1»  cual hasta la figu­
ra humana, á fuerza de 
pelucas, y polvos y afei­
tes de todo género, pa­
re d »  y» cosa de artifi­
cio ; donde el gobierno 
era explotación; la pio- 
dadfingim iento;l»cien- 
eia hinchazón; la viitnd 
gazmoñería, y hasta el 
cxceptioismo v a n ii^ d ,
Voltaire fué el critico , 
e l  d e m o le d o r ;  pero
Ínien afirmó a lg o  en­

tente y en contra de la 
misma, fné Rousseau.
D e  aqui su im noitan- 
cia y BU proselitismo-

Todos los espíritus 
en los cuales habia algo 
de juventud y  de fres­
cura se acogieron á él; 
y si esto propagó un»
MEsibilidad exagerada 
y  malsana que linútaba 
é  torda el peneamiento, 
al descubrir nuevos ho­
rizontes animó p a r a  
marchar hácia adelante 
á muchos que no g u i-  
taban de caminar entra 
dndas y sombras.

Cierto que en ese «a- 
súno, al tropezar con la 
realidad, se vió por los 
más avisadosque aquel 
estado de la Naturale­
za, salido de la fantasía 
dei escritor gisebrino, 
era también cosa de 
eonvendon. Pero otros 
no a d v i r t i e r o n  esto.
Creyeron que podían 
someter ásnideal aque­
lla  realidad, y para, lo -
n 'lo, ya en el periodo 

a Revolución, no ti- 
Inhearon en apelar i  
los mayores honores y
crueldades. Rohespierre, Sam t-Jam , los pnnoi- 
palea terroristas, eran discípulos do Rousseau, J 
n os  de sangre quisieron llevar la humanidad hácia 
los ideales soñados por el maestro. .

D o aquí, en la reacción que al cabo se produjo, el 
horror que Juan Jaeobo inspiraba y la exeeraoion 
que cayó sobre sus obras. Estas fueron, sin embarco, 
e l faro que guió los pasos do laa primeras generacio­
nes revolucionarias, asi eu Francia com o en España, 
■orno en toda la Europa. Todavía hemos oído v*»®- 
v ii á algún viejo progresista el afán con que los jó ­
venes españoles, ya muy entrado el siglo, buscaban y 
leían las obras de Rousseau, teniéndolas por el lim i­
te  del atrevimiento á que puede llegar el pensamien­
to  humano.

H oy esas obras se aprecian en so Terdadero va­

lor. Se las lee y aun se las estudia, pata concjjer el 
estado de los espíritus en el ultimo tercio del si­
glo X V II I , y para explicarse multitud de heeliOT, 
que de oteo modo quedarían sin .explicaoion. L a fe- 
eosidad y la brillantez de su estilo, hacen, á trozos, 
agradable la lectura de sus obras. Pero es dudoso 
que quien tenga un buen h tó o  da la oñltura de nues­
tra época, pueda leer seguidamente nn libro do R o js -  
eeau sin eentirse fatigado y aun empalagado.

En esas obras se refleja á cada paso, no sólo el 
carácter del autor, sino también los aoadentes do su

com placid o en presentar esoe am ores con  el 
d e  nna verdadera novela . A fic ión  m arcada desde ni­
ños; opoeicion  de la fam ilia de ella; convencim iento 
en é l d e q u e  n o podría  obtener en m ano; largos n a je s  
em prendidos para olvidar, y que encendían, corno el 
v ien to , la  am orosa llam a; uniou  al fin breve y dicho- 
ea cortada p or  el nacim iento del fu turo escn tor, 
quien , a l ven ir al m undo, ocam onó la m uerte de su 
m adre y estuvo á punto d e  acom pañarla. Unicam en­
te  loe oindadoB y desvelos de u sa  herm ana de su  
padre le  salvaron.

Juan Jacebo Rousseau.

asendereada vida. Bouseean ha sido uno do loe escri­
tores más subjetivos, como ahora se dice; lo  que hay 
es que su subjetivismo ib» delante, poro al compás 
del de lae generaciones de su tiempo. Es por esta r»- 
zon por lo  qne no puede recordarse á este leeoritor 
sin recordar laa mil vicisitudes de sn extravagante 
existenoia. Recordémoslas^, pues.

Nacido en Ginebra, Juan Jacobo Rousseau era, 
sin embargo, de origen francés. Su familia era de 
aquellas fanulias hugonotes, á quienes lae persecu­
ciones religiosas obligaron A expatriaree.

E l padre de Juan Jacobo era un hábil relojero, el 
cual hubo de enamorarse de la que luego fné su mu­
jer, y que ocupaba rango mucho más distinguido en 
la sociedad suiza. Boussean «u  sus Con/tsionts se ha

Este desolado, lleno de desesperación, no acerta­
ba á ver aquél niño ein verter amargas ligrim as. 
Juan Jacobo describe estas freouentes y tristes esce­
nas, las cuales debieron de infioir sobre su sensibili­
dad infantil de una manera morbosa, desarrollándo­
la de modo tal qne no pudo adquirir el necesario 
equilibrio eu toda sn vida. .

Obligado á expatriarse A consecuencia de un lan­
ce de honor, el relojero dejó á su hijo confiado á la 
custodia do su hermana; Tinierou los malos tiempos, 
y el niño, que habia comenzado sus estud ios,huw  de 
abandonarlos, para hacer e l aprendizaje de un oficio, 
el cual habla de proporcionarla loa medios de subsis-

tenm».^ el futuro grande hombre era un torpísimo 
artesano; el maestro, hábil oomo grabador, era una

be stia feroz para los aprendices. AUi fué donde dice 
Rousseau que se maleó su carácter y dónde adqninó 
los mayores defectos. EDo fcé  qne el aprendiz huyó 
del taller, y desde entonces ee n w c ó  en él el esp in - 
tu vagabundo, qne cada dia habia de acentuarse.

Son muy conocidas— y seria prolija tarea >a do 
enumerarlas y detallarlas aqui—la s aventuras y pe­
ripecias de la vida de Rousseau, el cual vino á ser lo  

i que hoy llamaríamos «un perdido.» Tan pronto subo 
\ como baja en la escala social,- mas sin que parezca 
I nunca llegar, ni aun aproximarse i  su centro.

Diez y seis afios te­
nia cuando huyó del 
taller, y se encontró sin 
patria, ein familit, sin 
asilo. Catecúmeno de 
los católicos, que por 
entonces se entregaban 
con ardor á convertir 
piotestantee y daban 
gran valor á una con- 
vereion; protegido da 
la u e ó f ita  b a ro n e sa  
\yarene, tan entusiasta 
de la redígion como ol­
vidadiza de la moral; 
alumno en el Hospicio 
de catecúmenos de Tu- 
rin, donde abjuró el 
protestantismo; lacayo 
en casa de la condesa de 
Vercellis; secretario en 
la del conde Goavon; 
desertor d e  esa oasa 
com o de todas; nueva­
mente protegido de ma- 
dame W arens, la cual 
viene & ser su amante; 
debilitado y enfermo 
por excesos á que ñ opo- 
dia reeietir su natura­
leza; sustituido por otro 
jóven más robusto; por 
corto tiempo secretario 
del conde de Montaign, 
embajador en Venecia 
hasta la edad de treinta 
y dos años, su vida es 
la de un aventurero sin 
plan ni propósito.

Busca uegoenla mú­
sica, de la cual tenia 
algunos conocimientos, 
y psra la qne se juzgaba 
con excepcionales con­
diciones, mediosdesub- 
sistencia. N o le bastan 
laa lecciones que da y 
la escasa retribución 
que recibe por ellas, y 
acepta el puesto de se­
cretario de Mme. Dupia 

E n casa de esta dama 
conoce y  trata á litera­
rios distinguidos. A lli 
c o n o c i ó  á D i i c r o t ,  
quien le encargó los ar­
tículos relativos i  la 
música para la Enciclo- 
p e d ia .  P o r  entoncea 
compuso una ópera, Zrtá 
musas galantes, la cual 
uo llegó á representar- 
86, y el capricho Laa 
fiestas de B am ro. Loa 
talentos músicos con 
que se oreia adornado 
no mostearon su supe­
rioridad. E l amor pro­
pio de Rousseau expe­
rimentaba las mayores 
mortificaciones.

Un accidente, al M - 
recer, de poca significa­
ción, despertó su génio 
y  le dió á conocer eu 
vocación verdadera.

La Academia de D i- 
jon  habia sacado á oon- 
oareo eete tema singu­
lar: E l progreso de las 
ciencias y  de las artes ha 
contribuido á  corromper 
¿  á  purificar las costum^ 
bree? L a lectura de tal 
tem afué para Rousseau 
nna revelación. Aqnel 
punto de vista era el 
que convenía á su rapi* 
n tu . H abí» acertado 
con  su verdadera voca- 
oiou cuando tenia cerca 
de cuarenta años. 

Creyéndose llamado
I,ara decir la verdad & 
os hombree, juzgó in­

dispensable poner su 
vida en armonía oonan pensanüeuto, adoptando este 
lema: vitam impendsre vero, y  renunció A un empleo 
lucrativo, y  vivió en la mayor inodestia.

Desde entonces la gente ávida de novedades de­
voró laa obras que salieron de su pluma. E l ^ e n M  
la desigualdad entre los hombres; la Nueva Eloísa-, E í  
amtrato social; el Emilio; la Respuesta ú  arwówpo 
de París, las Cartas de la montaña; las C on sid era ^  
nea sobre el gobierno de Polonia; Las Confesiones, roe- 
ron pasto A la  voracidad áel público. Pero su salud 
ee quebrantó eon esto y con íos disgustos quele daba 
BU mujer María Teresa Lavasaour, de humilde ori­
gen y perverso carácter, y de la  cm I había tenido 
antes cinco hijos que arrojó á la Inclusa, y al un su­
cum bió á la enfermedad y á loa pesares.

na
loi
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EL GLOBO

E L  PRIlViER PRONUNCIAMIENTO

N o es debido el buen éxito alcanzado ayer por el 
Sr. CasBola ni á la faerza de la razón, ni al poder de 
la elocuencia, ni á la muestra feliz de sus coñu do* 
ues de carácter; lo  es á la complacencia y participa­
ción que tomaron todos, ménos los conserradores y 
reformistas, en el descalabro del Sr. Primo do E i- 
Tera. , , . ,

E l público ea  especial (y  donde hoy decimoB_*el
Súblico» podremos decir mañana el país), sintióse 

eaahogado y satisfecho al ver cómo sallan despedi­
dos, con la cabeza baja y dando prueba de cristíaiia 
mansedumbre, el referido Director general do Infan­
tería y las otras oaatio ó  cinco dignidades de la mi­
licia, en quienes el 8 r. Primo de frente, y el señor 
Cánovas al paño, fiaban el trinnfo y la  vuelta inme­
diata de los conservadores.

Hay en lo  ocurrido una elocuente lección para el 
gabinete, y sobre todo para el Sr. Sagasta, quien, 
desde el punto en qne manifestó volun ta ! propia, 
enderezó los pasos por nn camino franco, y realizó 
lo  que se llama nn acto de gobierno, hubo de reco­
brar gran parte del terreno perdido. Despuss dé la 
sesión de ayer, aunque llegne á plantearse la crisis, 
se resolverá ésta dentro de la situación liberal, con 
acentuada tendencia democrática, j  sin los gravra 
riesgos ni las ridiculas contingencias, claramente 
acusados hace apenas veintianatro horas._

Pero no estriba en esto la importancia del caso. 
Otras son, y m ocho más considerables, su significa­
ción y sn trascendencia.

L o que ha halagado á la opinión y restablecido so 
confiauza, es la nueva derrota del militarismo, ó m e­
jor  todavía, el fracaso de este primer pronunciamien­
to  de la Regencia, enteramente igual, si no en la for­
ma, en el fondo, á los qne, durante medio siglo, han 
constituido el núcleo de la historia de España.

U n pronunciamiento era lo  qne se hallaba en in­
cubación, siquier por lo pronto apareciese disimula­
do bajo un aspecto parlamentario y pacífico. D e una 
impoEÍcion se trataba, idéntica en los fines á aquellas 
bajo cuya influencia se consumaron entre nosotros 
tantos repentinos cambios é imprevistas evoluciones; 
de una imposición, inadmisible en primer término 
por su naturaleza misma, y en segundo logar por la 
insignificancia de las personas arrojadas á tamaño 
intento; de una imposición, con la cual se hacia bue-

quedaba
correcto

no el procedimiento del Sr. Euiz Zorrilla, 
convertido en hnmUde plagiario de éste 
y omnisciente Sr. Cánovas del Castillo, vuelto, sin 
duda por milagros de amor, á los gloriosos y juveni­
les tiempos de la célebre vicalvarada.

Y  cuenta que, al indicar ta!, lo  hacemos por con­
ducto de la prensa consorvardora, y no por propios 
juicios. A h í está el último número de E l Estandarte, 
que atribuye al Sr. Cánovas la dirección de la ma­
niobra, pues no otra cosa significan estos expresivos 
párrafos: «L a  jornada ha sido inexplicable para los 
que esperaban algo más de lo que ha hecho la mino­
ría liberal conservadora. Nuestro ilustre jefe no pue­
de estar en todas partes; qne de poder, no se habria 
visto hoy en abandono censurable nnestro destituido 
amigo el general P n m o de Rivera.»

Manifestaba este general eu las]poBtrimeriaa de la 
sesión, vehementes deseos de que fuesen rasgadas ó 
condenadas al fuego las cuartillas en que se contenia 
sn  discurso. Parécenos á nosotros que el mismo de­
seo debe de sentir el jefe de los conservadores, de 

no desaparezcan las impradeutes revelaciones cañ­
adas anoche al público por sn periódico favorito.

Porque el pronunciamiento se ha malogrado, y 
nadan tan sólo, para enseñanza del pais, el recuer- 
0 y la filosofía de esa descabellada intentona.

A l  ménos, los generales que se sublevaban en 
otro tiempo, tenían notoriedad legítima y habían ga­
nado BU reputación en los campos de batalla, á costa 
de incansables cafnerzos, y merced á señaladas vic­
torias.

¿Dónde están ahora aquellos de quienes ee pueda 
decir otro tanto, y  cuya ambición presento siquiera 
esa brillante aunque ineficaz exonsa?

¿Qué hombres de guerra y de consejo ha dado la 
segunda guerra carlista? Uno habia, y ha muerto. 
L os demás lograron ventajas, por obra de la diplo­
macia ó por azar de la fortuna; no por los caminos 
en qne las habían recogido con  la punta de la espada 
los generales ilustres, y alguno bien funesto, que se 
apellidaban Espartero, N&rvaez, O 'D onnell, Prím y 
ítorrano.

Los qne hoy bullen eu primera linea y  aspiran á 
resucitar tradiciones odiosas, ya condenadas por el 
progreso de los tiempos, son lo.‘‘ que en la batalla da 
A lcolea , despnes de comprometidos por la causa li­
beral, se quedaban con sn bataUon al lado de Nova- 
liches, si bien al llegar la noche y visto el rnmho de 
los sucesos, llevaban cuatro compañías al campo del 
general Berrano;eonlos qne, años adelante, abruma­
ban con súplicas y adulaciones á ciertos gobernado­
res repuUicanos de a'guna provincia del Norte, á fin 
da que éstos encareciesen al gobierno los méritos del 
brigadier X .. .  y BU entusiasta adhesión á la Repi' 
bfica; los qne en Diciembre de 1874, á las pocas L o­
ras de reiterar su fidelidad incondicional á los pode 
res constitniJos, secundaban el movimiento de Sa- 
gnnto, una vez comprobado el buen éxito de aquella 
botaratada; los que, entre sns serricios á la patria, 
cnenta com o principal y máe saliente una campaña 
llevada á cabo para la evangelizacion de infieles, y 
com o preeminente titulo á la gloria—entiéndase á la 
gloria eterna—una lista más ó  ménos auténtica de 
igorrotes convertidos.

A nte la reprobación del pais, han visto malogra­
da sn empresa, pese á la ayuda indirecta que les 
prestaban IOS conservadores, y al excelente terreno 
que les había abierto la cegligeucia é imprevisión de 
los ministeriales.

A sí tenia qne suceder, dada su insignificancia en 
la política española; pero lo propio hubiera aconteci­
do aunque á la temeridad hubiesen jnntado el mere­
cimiento.

Se ba cerrado por siempre la era del militarismo; 
y  por más qhe la ceguedad de unos y  la ambición ó  
el rencor de otros se empeñen en resncitarla, no hay 
ni habrá faerza galvánica que devuelva la vida á ese 
cadáver insepulto.

A  acabar con  tal plaga contribuyó en gran parte 
el Sr. Cánovas, á quien no d^aremos de hacer ju s ­
ticia, siquiera él en los actuales momentos haya 
atontado, por móviles impropios de nn estadista, 
contratan gloriosa obra; á extirparla de raizhan lle­
gado, gracias á esfuerzoe incansables, la democracia 
y  la nación entera.

Como ha fracasado este primer pronunciamiento, 
asi fracasarán todos, si hay en lo  sucesivo quien se 
lance á tamañas aventnras.

Es ya el Estado un verdadno organismo, en el 
cual, como en todos los organismos, se hallan los 
miembros sujetos á la dirección de la cabeza, é inca­
pacitados para funcionar de cnenta propia.

Y  dentro de este Eetado láico, civil y democráti­
co , no cabe la oligarquía militarj sean cualesquiera 
las formas oon que pretenda revivir é imponerse.

No es culpa nnestra, ni del pais, la inoompatibi- 
lidad que resulta de que ia Restauración no pueda 
sustraerse á ese vicio originario.

CONTABILIDAD G EN ER AL

A  nuevos tiempos nuevas costumbres. Si es ver­
dad este dicho, á nuevos íuncionarios deberá corres­
ponder una legislación también nueva.

Eeto, que de ordinario es una desgracia cierta, 
puede ser una fortuna indudable tratándose de las 
reformas da qne ia contabilida(Lde la Hacienda pú ­
blica se encuentra necesitada.

La ocaeíon ea propicia, puesto que por fin ha des­
aparecido de la Intervención general eu jefecróatco el 
Sr. Oya, qne despnes de muchisimos años en aquel 
centro, con una práctica de no pocos, y  nna doce­
na de presapuestos al frente de la contabilidad, no 
ha hecho, digan otros lo  qne qnieran, ni la décima 
parte de lo qne á sn inteligencia se alcanza, ni una 
parta pequeña de lo  que en materia de contabilidad 
aiministrativa— qne es la qne compete á la Interven­
ción general—pnede hacerse.

E l nuevo interventor general, Sr. González de la 
Peña, es hombre de vastísimos conocimientos, gran 
práctica oficinesca, claras luces y perseverante acti­
vidad'tiene, pues, cuantas buenas cualidades son ne­
cesarias para desempeñar aquel elevado cargo y para 
ser algo más que nn gran burócrata, mitad hombre, 
mitad institución, al cual se consulta y se teme eomo 
á un oráculo- en una palabra: el nnevo interventor 
general llenará cumplidamente su cometido, porque 
domina perfectamente todos los ramos de Hacienda.

Este elogio nuestro,^ que sirve para dispensar 
cumplida justicia al Sr. González de la Peña, ha de 
ser precisamente, por la verdad que encierra, motivo 
de constante desvelo para el nuevo interventor, que 
para justificar el merecido concepto que á todos ins­
pira, tendrá que acometer reformas cnya necesidad 
de há mucho sentida, no se ha tenido hasta hoy pre­
sente en la oficina general de qne hablamos.

L a primera y más apremiante es U  reforma de la 
instmocion de contabilidad de 18í9, qne annqne 
pretendido resúmen y mejora de las instrucciones de 
185L», 1868 y 1879, es solo una mala compilación de 
preceptos, en donde loa desatinos abundan de tal 
modo, que se dan reglas para la rendición de cuen­
tas gne ya no se rendían algunos anos antes de que
fuera redactada la instrucción.

Los preceptos para la justificación son vagos, 
deficientes para la época actual, y ocasionados á erro­
res; los modelos no se ajustan á las necesidades de 
la contabilidad, y ee da el caso notable de que haya 
documentos que han da expedirse ó  fotniarse en 
cumplimiento de la instrucción cuyos modelos no 
están comprendidos en ella_.

Otros machos defectos tiene la tal instrucción, y 
otras varias reformas son necesarias, que ni aun por 
enumeración caben en los limites de un solo articu­
lo ; pero por de pronto basta con lo dicho para com ­
prender lo escaso de en ntilidad y el desconocimiento 
con que fué redactada, así como la incuria indiscul­
pable oon que ee ha mirado la necesidad do su refor­
ma, tanto más solicitada por las precisioaee de la 
práctica, cuánto qne los reglamentos orgánicos do la 
administración provincial han variado por completo, 
y la ley de contabilidad ha pasado por importantes 
modificaciones.

Ahora, con ocasión del arrendamiento del tabaco, 
con la oreacion de las Administraciones snbaltomas, 
y por consecuencia de la comisión del servicio de 
tesorería al Banco de España, pnede ofrecerae muy 
propicia ocasión al interventor general de redactar 
una nneva instrucción, qne contenga los preceptos da 
la nuevalegielacion, suprima lo que debe soprimirse, 
y establezca los servicios qne sean necesarios.

En tanto que llega esa ooasioff y qne la nueva 
instrucción se redacta, puede complacernos, y con 
nosotros al público, el nuevo interventor general, 
ordenando que los-datos sobre recaudación y pagos 
que se pnbliaan en la Gaceta,  ̂ no sólo aparezcan en 
ella eon la necesaria puntualidad, sino que, aun á 
expensas de otroe conceptos del presupuesto de in­
gresos, se den á conocer las principales aplicaciones 
de los pagoB y el movimiento mensual de cargo y 
data por operaciones del Tesoro que permita conocer 
la situación de éste, y la de la cnenta asi llamada,
Íne es el registro por donde pasan inadvertidas to­

as las habilidades financieras con que se disim ^a 
la situación de la Hacienda, presentando como in­
gresos formalizaeiones, ó haciendo desaparecer datas 
que com o no se han verificado por valores preau- 
pnestos, no constan da los datos oficiales.

D ifícil ea el cargo que ei Sr. González de la Peña 
ha comenzado é ejercer; pero su práctica, sus dotes 
de intoligencia y su laboriosidad, le sacarán airoso de 
tan difícil empeño, proporcionando á la contabilidad 
las mejoras que en vano sa h s pretendido introdu­
cir hasta el día. En algunas ocasiones podremos, tal 
vez, no estar conformes con sns actos; pero tenga la 
seguridad de qne nosotros, como cuantos esperan de 
él anheladas reformas, nos consideraremos satisfe­
chos, siempre que veamos que la Administración 
rompe las tradiciones y abandona los rntinarios sis­
temas que tan detestables resultados dan basta 
ahora, ______________

EG O sIm ifrC O S

L o  que i l  Resúmen observó ayer desde la tribu­
na del Congreso:

«Llega y  88 sienta el Sr. Cánovas, que es rodeado
Enr vanos de sus amigos, algunos de los cuales le 

cernean por ver si únele á crisis.,.
N o  favorece mucho á los olfateadorea ¡a posición 

eo que los presenta E l Resúmen. Pero, si olieron al 
go, olerían á cbamnaquioa.

Pues lo que es D. Antonio no pedia estar ayer 
más quemado.

«Esto es hecho, capitán; 
ya no hay nn rincón de tierra, 
qne no nos levante guerra 
ó  nos cause algún desmán.»

A s i debió exclamar ei Br. Sagasta al saber la que 
habia armado en el Congreso el Sr. Gamazo.

Este señor, mirando hacia Castilla la Vieja y on 
ella á su dÍÉrtrito, porque él siempre mira á alguna 
parte, lamentaba qne no se hubiera resuelto !a cues­
tión de las dehesas boyales, indicaba, que de lo  que 
se trsta es de vender, y añadía:

«S i cFta DO fuera la idea, eu lugar de discutirse 
proyectos que no han de ser ley, y  que tampoco son 
de resultados inmediatos ni prácticos, se hnbiera dis­
entido este dietámen qhe tanto interesa á los pueblos 
y  que en una sota tarde hubiera despeinado el C on ­
greso, dando asi al Senado aigo en que ocuparse.»

Bien decia el adagio latino Témpora si /tierint na- 
hila soliif eris.

Y  los tiempos para el Sr. Sagasta no pueden es­
tar más nublados.

P or tener este señor nubes, parece qne las tiene 
hasta en los ojos.

Es posible qne de dientes para dentro les quede 
otra cosa á ios reformistas. Pero de dientes afnera 
se expresan de este modo respecto del debate de 
ayer:

“L a tarde, en sus postrimerías parlamentarias— di 
ce ¿ i  D iario B tp a ñ 'l—do puade ofrecer contingente 
de impresiones m is tristes y  más desventajosas para 
el gobieino: por un lado el marqnés de Saraoal, acon­
sejando si S i. Sagasta se deje de protectorados y  oa- 
mine solo desafiando los embates de la política; por 
otro la anarquía en que viva el gabinete, y  por tuti-

mo, qne con sesiones como la ds boy, no falta m is q n »  
nn paso para llevar á los enaltóles los debates de la 
política.s

E l Resumen coincide oon su cofrade, y basta usa 
de los mismos términos:

<De eso—exclama—á llevar la  política á la  puerta 
de los cuarteles, no vemos qne haya mucha distancia., 

A  eso se tira; á lo  menos por tres partidos.
Por fortuna cu  sentido contrarío tiran algunas 

agrupaciones políticas, y la opinión sana del país.
L o  que hay que temer es que con tanto tirar se 

rompa la cuerda y todos salgan rodando.

iQué poco dnra la  alegría en casa de E l Estan­
darte.’

Nuestro colega, que anteayer estaba de tan buen 
hum or, ayer ee nos presentó desesperado.

E n  sn’furor no perdonó ni á ios amigos.
“Inciplioable—dice habíanlo del resaltado del de­

bate—para los que esperaban algo más de lo  que ha 
hecho noy la minoría liberal conservadora. Nuestro 
ilustre je fe  no puede estar en todas partes; que de po­
derlo, ni habrían pasado ciortas cosas condenables en 
lee presapuestos, s í  hoy habria nnestro destituido 
am igo vistoso en abandono censurable.»

El ilustre jefe, supo muy á tiempo lo  que pasaba 
en el Benado.

Sólo que al saber cómo iban las cosas, dijo lo  qne 
el regento de Portugal, cuando le aseguraron que el 
marqués conocía á los que habían robado los diaman­
tee de la Corona:

— Ese no digo qne no; 
iya qne avanza el torbellino, 
que se pierda mi sobrino 
con tal que me salve yo!

A qnl s o  es sobrino la victima-, pero es Primo.
Y  ahora lo ha sido doe veces.

L a  Regencia copia do E l Mundo loe miemos p ir - 
rafoB qne ayer copiamos nosotros.

Y  después dice con suavidad gullonesca:
«El mundo es uno de loa enemigos del alma.
Los otros doe son el demonio y  ia carne.
Como si dijéramos, los conservadores y  los refor- 

mietae.»
L o  peor es qne aquí hay más de tres enemigos.
Porque ei enfrente están el demonio y la carne, 

y  por un lado el mundo, por otro hay baúles ordi­
narios.

Y  hasta maletas.

Cree L a Epoca que el ministro de la Q uena ne­
cesitaba un desahogo, y qne el senador reformista 
Br. Botella, con dudoso buen consejo, se lo facilitó.

E l ie m e iio lo  rocibió, pnes, el ministro, como si 
fncra agua medicinal.

Endiotellado.

lA gn ava! Es deoir, más bien qne agua, lo qne 
va esjietróleo.

iL  es La Epoca, la circnnspecta y eacnrridiza E co 
co, la que ee expresa eu estos términos, al hablar del 
debate habido ayer en el Beoado!

“Respecto al ju ic io  que á los conservadores merece, 
no hay más que lopetiz lo que el Sr. Mena y  Zorrilla 
ba  dicho. Bl acto dcl ministro do la Guerra nu tiene 
precedentes on los fastos del ParlameLto. Asi es, y 
bien será añadir que la minoría conservadora se man- 
tnvo en los limites justos de su patnóti>a actitud; que 
á querer ahondar, a querer deducir consecuencias, á 
querer demostrar que hoy, desde las alturas del poder, 
se h ahecho m ásdañi ú la  dis'.ipILna ejército, á 
ia moral po Itlca, á los altos intereses sociales, que si
UN* FCEEZi OBQAKIZAD* BE HUBIESE PEOBLITCIABO; á qUO-
rer demostrar todo esto, t i  gobierno del 8r. Sagasta 
habria tenido que retirarse del banco az i l  para ir á 
Palacio á poner su dimisión á los piés de la reina..

Vamos por partea.
L a disciplina del ejército la constituye principal­

mente la obediencia y el respeto del inferior al su­
perior.

E l ministro de la Gnerra representa la más alta 
jerarquía del ejército, com o que representa el poder 
supremo on el mismo.

Contra el ministro da la Guerra se revolvió ayer 
el general Primo de Rivera, de tal suerte, qne este 
mismo señor qneria luego quemar las cuartillas de su 
disouiBO.

¿Quién ha hecho, pues, ese daño de que L o  Epo 
ca habla á la disciplina del ejército y á tos altos in­
tereses Bociates, peor, según el diario oonservador, 
que la sublevación de una fuerza organizada?

— Y o  valgo por una Convenoiou—exclamaba en 
cierta ocasión Napoleón 1.

Parodiando la frase, puede deoir el general P ri­
mo de Rivera, despuss de leer L a Epoca:

— i V o  valgo por nn Albuera y nn Garallaao!

T E L E G R A M A S
V IE N A  1.°— Resulta, en efecto, cierto que los 

nuncios del Papa recibieron nna circular explicando 
las ideas que predominan eu la córte Pontificia res­
pecto de loa supuestos trabajos de reoonciliaci on 
entre la Santa Sede é Italia.

Dicho docnmento, que tiene cerca de nn mes da 
fecha, manifiesta ciara y categóricamente que el V a ­
ticano no dará jamás el primer paso hácia Italia.

R O M A l .”— Las Cámaras italianas van á sus­
pender sus sesiones hasta Noviembre próximo.

H oy ha salido de Nápolea un buque de guerra 
conduciendo refuerzos á bíassauah.

L O N D R E S 2.— Según nn telegrama de Berlín 
que OTblica esta mañana el Standard, el actual em 
bajador de Alemania en Lóadres, conde de Hatzfeld, 
reemplazará al conde de Munster en la embajada de 
Paria.

Añade qne pára la vacante que quedará en L ón- 
dres, será nombrado el conde Ilerberto de Bismarek, 
hijo del gran canciller.

B E R L IN  2.— Se asegura que el Sr. Giers, minis­
tro de Negocios Extranjeros de Rnsia, vendrá en 
breve á Pnedríksruhe, ccn  objeto de celebrar una 
entrevista con el principe de Bismarek.

OTEA DEEOBACIA
P A R IS  2.— Un tren de material procedente de 

los Pirineos, al llegar esta mañana á la estación de 
París, ha chocado oon violencia con el tope de la má­
quina.

E ! ténder, el furgoq y un vagón comedor han 
quedado hechos pedazos.

Hay varios empleados heridos.
E l tren no contenía ningún viajero.

DIKAMITZROS
L O N D R E S 2.— El periódico E l G lolo  dice que 

existe eu ana ciudad de provincia nna partida de di­
namiteros.

Añade que la policía sigue la huella de los culpa­
bles, que se proponen realizar en breve sue siniestros 
.designios.

M  temen atentados en cnanto el Parlamento rote 
definitivamente el proyecto de represión para Ir ­
landa.

CANDIDATO COK GOTAS
LO N D R E S 2.— El correeponsal en Viena del 

D ai'y Newi, da cuenta de nna importante entrevista 
que oelebró «on  el príneijie de Gohurgo Gotha.

Contestando éste á las preguntas qne le dirigió 
el corresponsal, dijo que si los búlgaros le ofrecen la 
corona, antes de contestar examinará detenidamente 
ei asunto.

Dedúcese da esto, que es inexacto que dicho prin» 
cipe hubiese anunciado previamente su propósito de 
renunciar al trono en el caso d^ serle ofrecido.

Añadió que en breve saldría para nna estación 
btínearía de Inglaterra.

Hablando luego de la onastion de los Balkanes, 
acusó á la Gran Bretaña de haber sido una amiga 
peligrosa del príncipe Alejandro de Battenberg.

«La mayor parte de las desgracias de éste—̂ j o -  
fueron debidas á loe consejos del gobierno inglés.» 

LOS ALCOHOLSa 
P A R IS  2.— L a cuestión de los alcoholes, por el 

únterég industrial que encierra y  por las complica* 
clones internacionales á que pnede dar lugar, signe 
llamando vivamente la atención pública.

L a industria francesa está amenazada jioi la ale­
mana por laa ventajas qne ofrece el gobierno de Ber­
lín á los exportadores.

Con este motivo se recuerdan los Tratados de 
Francfort, en virtud de los cuales según se dice, 
Francia no pnede imjiedir la invasión de diohc ar­
ticulo con todas sns funestas consecuencias, como 
son la ruina de la industria francesa y el desarrollo 
del alcoholismo. Esto no obstante, se espera que el 
gobierno pondrá remedio ó esta cnestion en vista del 
dietámen que emita la comisión nombrada para for­
mularla acerca de las medidas que deben adoptarse 
para impedir que el alcohol extranjero perjudique al 
nacional.

A l efecto ee d ls ^ n d r i que se graven de una ma­
nera proporcional los derechos de Aduanas eobre 
todos aquellos artículos extranjeros qne disfruten de 
primas de exportación.

CH DBSASTRE
L IS B O A  2. —E l vapor mercante español llamado 

Cabo Finisterre, ha naufragado al Norte del Cabo de 
San Vicente, en el Algarbe.

La tripulación y los pasajeros han logrado sal­
varse.

L a carga, consistente principalmente en cacao y 
tabaco, así como el casco del bnque, se consideisn 
perdidos.

La causa del siniestro ha sido una intensísima 
niebla.

Las autoridades portnguesas y consulares espa­
ñolas se han personado en el Ingar del siniestro para 
socorrer á los náufragos.

EL TRATADO OON PORTCGAIi
L IS B O A  2.— En vísta de haber espirado el con­

venio de comercio liispano'portugaés y de no haber­
se podido llegar á un acuerdo para un rnodus vivendi 
hasta la firma del nuevo convenio que se está nego­
ciando, se ha convenido que continúen en vigor ¡as 
disposiciones relativas al tránsito y á las pesquerías.

P A R IS  2.— Un telegrama de Le Matin, hablan­
do de la no renovación del convenio entre España y 
Portugal, dice que esto debe atribnise á las refor­
mas económicas que se proyectan en Portugal, y ’en- 
tre ellas el establecimiento de algunos puertos tran­
cos, b  cual favorecería el Contrabando en España.

C 0 Ñ 8 T A N T IN 0 P L A  2 '.— Inglaterra no ha con­
testado aún á la petición del Sultán solicitando un 
plazo indeterminado para la ratificación del convenio 
anglo-turco sobre Egipto.

A T E N Á S  2.— Continúa la agitación en Creta.
La situación es muy grave, según las noticias re­

cibidas hoy.—Apencia Fabra.

CUERPOS C O L jG IS LA D O R E S

Sesión del 2 de Julio de 1887.
Preside el señor marqués de la Habana, abrién­

dose la sesión á las tres ménos cinco. (La Cámara 
está muy concurrida de senadores y diputados: las 
tribunas rebosan ̂ ento, sin que el excesivo calor les 
ahuyente de sus sitios.)

Algunos senadores se adhieren á la votación del 
dia anterior.

E l Sr. P R E SID E N T E : Orden del dia.
E lS r . B O T E L L A : Pido la palabra.
Se entabla nn pequeño diálogo entre ia  mesa y el 

senador reformista sobre si podía ó no usar dé la  pa­
labra despnes de annnciada la órden del dia. Se con­
salta al Senado y éste acuerda qne si.

E l S f; Botella pida al gobierno explicaciones so­
bre ios rnmores de crisis qne han circulado.

Alude, despnes de algouas consideraciones, á los 
generales Primo de Rivera, Martínez Campos, Sa­
lamanca y Beránger, para que expongan su opinión 
sobre la libertad de todo militai á disentir en pantos 
técnicos de la opinión del ministro de ia Guerra.

El general P R IM O  D E  R IV E R A : Con tanto 
como se lleva y se trae mi nombre, con la alusión del 
Sr. Botella y con la atmósfera que se respira en to­
das paites, me hallo en una sitaacion difícil, viéudo-

mente seguir en 
Diré

puesto que .'tctna'mente ooupo. 
ne tenia derido hace algunos dias el pro-

me obligado á preguntar al gobierno, si puedo digna- 

que tet
pósito de hacer esta pregunta eu el Senado; pero en 
vista de lo dicho en el Congreso por el ministro de 
la Gobernación, y ante la actitud correctísima de ia 
prensa oficiosa, habia ya desistido de elU.

Pero cuando ya habia resuelto seguir esta con­
ducta, recibo á 1*8 once y media de la mañana un 
basa la mano del ministro do la Guerra, en el cual me 
decía que, ignorando to que la prensa decía, como 
también las afirmaciones hecbas en el Congreso por 
BU compañsro el Se. León y Castillo, le anunciaba 
que iría ai Senado para contestar á 1o qne se le pre­
guntara.

Queda, pues, hecha mi pregunta, y  no tengo ne­
cesidad de repetirla.

El general Salamanca, en su som bre y en el del 
Sr. Taesara, explica los motivos de haber firmado la 
proposición que se iba á presentar, diciendo qne con 
ello no ee había propuesto ejecutar un acto de oposi­
ción al gobierno, sino simplemente ayudar á la de­
fensa de un compañero qne ee creia herido en su 
prestigio como autoridad.

Habla de nuevo el Sr. Botella para decir qne esta 
es una cnestion importante, y debe conocerse la opi­
nión Jel gobierno.

E l señor presidente del Consejo se levanta y  dice 
que no hay crisis, aun cuando lo  deplore por el se­
ñor Botella: que no conoce ni tiene para qué las re­
laciones del ministro de la Guerra con el director de 
lufauterfa. Jamás se ha tratado de esto en Consejo 
da ministros, añade, porque ai e! ministro de la 
Guerra hubiera propnesio al gobierno el relevo del 
director de Infantería, al dia siguiente habria apare­
cido en la Oacela su relevo. (A probación .)

Declaro que todos loe senadores civiles ó  mlTita- 
res tiesen absoluto derecho á ocuparse, eu pro ó en 
contra, da los proyectos presentados por el gobierno; 
pero éste se reserva sn libertad de acoiou psra obrar 
conforme crea más conveniente á los intereses del 
pais.

Insisto en que el gobierno ignoraba las relaciones 
más ó ménos tirantes de las dos autoridades milita­
res citadas; com o insieto además en que no har cri- 
sis en este ministerio. P or lo demás, agradezco á los 
señorea genersles Salamanca y Tassara las declara­
ciones de adhesión que ban hecho, explicando loe 
motivos que tuvieron para firmar la propoKCion 
anunciada. (M uy bien.)

El Sr. Ministro de la G U E R R A  (espectacion en 
toda la Cámara): No espere el Senado que sea muy 
extenso, porque no me lo  fiermite el estado de mi sa­
lud, ni lo que tengo qne decir exige muohas palabras.Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

»*" D iclaro que no he tratado en Consejo de minis­
tros nada de lo qne proponía respecto al director de 
infantería. Y o  reconozco el derecho,qne todo sena­
dor militar tiene de disentir los proyectos del go­
bierno; yo respeto ese derecho ] » r  lo  i ^ m o  que lo 
reconozco: pero también recabo el derecho que tiene 
e l gobierno, com o cualquier ministro, para destituir 
á  todos loe fnnoioDarios do su ministeno; porque asi 
com o el Senado, con perfecto criterio, no admito la 
doble naturaleza de los senadores, el gobierno no 
puedo admitir la doble naturaleza de un fancionano. 
(Aprobación.) . ^ ,

v oy  i  decir ahora, eeOores senadoiee, lo  que me 
proponía y me propongo en este caso concreto.

D esconozco lo  que la prensa dice, pues desgra­
ciadamente no tengo tiempo material de leerla. No 
conocía, pnes, lo qne la prensa ha dicho de la propo­
sición anunciada. Antea de conocerla, y oon indepen­
dencia de ella, me proponía relevar de sn cargo al 
director de Intanterla (Atención); pero repito qu eja - 
más comuniqué m i propósito é mis compañeros, por­
que entendía no ser preciso indicarlo, hasta que lle­
gase momento oportuno. Y o  no creía discreto, p « a  
evitar interpretaciones torcidas, llevar m i decisión 
al Consejo, hasta tanto qne el general Prim o de R i­
vera realizara sus deseos. P or eso, y nada más que 
por eso, aplacé su destitución. (Sensación.)

Pero atora, consecuente c»n  m i propósito ante­
rior, declaro que estoy dispuesto á relevar del caigo 
que desempeña al Sr. Primo de Rivera. (Bien, muy 
bien, bravo; rumoiea; ruidosas muestras de aproba­
ción.)

É l general Martinez C a rn es  se levanta de sn 
asiento y se dirige á la presidencia primero, y á los 
pasillos despnes.

E l Sr. Botella quiere hallar contradicciones entre 
io  dicho por el presidente del Consejo y el ministro 
de ia G uene; pero el Sr. Sagasta declara qne no exis­
te  tal contradicción, sino una confirmación reci­
proca.

Con voz ronca y acento desfallecido, anancía el 
general Primo de Rivera una interpelación.

Se levanta el ministro de la Guerra y dice que 
eetá resuelto á «outeetarla en el acto.

El-general Primo do Rivera ceplana su iuterpe- 
lacioD. N o ee fácil dar usa idea cabal deldisourso 
pronunciado por el general destituido. E n todas sns 
palabras se notaba cierto decaimiento de ánimo que 
aumentaba máe y  máe la indiferencia con que la Cá­
mara escachaba sus incoherenciae.

H abló de las reformas, oenenrándolaa; dijo qne el 
minietro habia faltado á la ley coneintiendo que lle­
vase cordones uso de sus ayudantes, cuando no p o ­
día ilevarloe; (ivalionte cargo!) dijo que el genera! 
Gaseóla peijudicaba más qne beneficiaba el arma de 
Infanteria, eegnn estaba probado por una nota que 
poseia. Despnes de aludirá lo  de los banquetes m ili­
tares y de leer unas cartas (onya importancia corría 
pareja con el valer de sus argumentos), expuso todo 
un memorial de servicios hechos durante su estancia 
en la Dirección, que todo el mundo creyó ver en él 
una honda pena por alejarse do destino tan im por­
tante.

Contesta el general Gaseóla, y declara que lo di­
cho  por el Sr. Primo de Rivera, tiene un objeto pre­
concebido: el que resuene en las filas del ejército 
para sembrar la incertldumbre de si serán ó  no bne- 
nas BUS reformas. E l minietro de la Guerra, añade, 
viene á hacer justicia tratando por igual á todos. 
Niega que él haya influido en ia celebración de ban­
quetes, leyendo, para sincerarse, la circular telegráfica 
dirigida á loe capitanes generales, recomendándoles 
la absoluta probibicion de tales actos. (Sensación.)

Acuea al general Primo de Rivera de qne A es-
Saldes dol ministro ba esciito cartas á varios jefes 

e cuerpo, haciendo atmósfera contra las reformas de 
guerra. (Aprobación.) (E l Sr. Primo de Rivera: Eso 
es totalmente falso.— E l ministro de la Guerra con 
acento enérgico: ¿que es falso lo que digo?— El ge­
neral Primo de Rivera con voz apagada, y  después 
de las llamadas del presidente dm Senado.— M e he 
equivocado, eso es inexacto.)

Termina negando qne sus ayudantes hayan ido á 
los cuarteles á fomentar maniiestaciones de simpa­
tía  á BU persona.'

Rectifican ambos señores, y  se levanta el señor 
M oret para declarar, con gran eloonencia, que el 
gobierno se halla perfectamente conforme con  las 
palabras del ministro de la Guerra. Lamenta el giro 
personal y áspero que ba tomado el debate, por con­
siderarlo pernicioso para la disciplina. Pide concor­
dia y prudencia en todos, y m ega que no hagan uso 
de la palabra los senadores qne lo tienen solicitado. 
(Aplausos.)

Tercia en el debate el marqués de Sardoal, para 
decir qne ya es hora de saber quiénes son los am i­
gos verdaderos del gobierno, y declarar que éste ha 
obrado con  bnen sentido en el asunto qne ee dis­
cute.

Habla el Sr. Meua y Zorrilla ^ r a  lamentarse de 
qne haya tomado tal relieve el debate, y lesnme la 
dÍBCnsion el Sr. Sagasta en nn discurso de sabor pa­
triótico, on que recomienda la disciplina como ga­
rantía del órden y de la patria.

E l Sr. R ojo Arias ee declara ministerial y felicita 
al general Cassola por su energía.

Be levanta la sesión á las siete y veinte.

5«nofl d i l 2  de Jxdio dé 1887.
Cuando á laa dos y media ocupó el eillou presi­

dencial el Si . Capdepon, no había más que un dipu­
tado en el salón.

£1 Sr. Buxhell pide que no ee hagan trasfereucias 
de crédito á espaldas dol Parlamento.

E l Sr. Grande de Vargas pide que ee le  reserve 
la  palabra para cuando se baile presente el Sr. Puig- 
cerver.

E l Sr. Balagner contesta á una pregunta hecha 
en anterior sesión, que el expediente del Banco de 
Puerto-R ico ha pasado al Consejo de Estado.

Jnra el Sr. M on, diputado por Llanas.
Llega el Sr. Pnigcerver, y el Sr. Pabra (D . Gil 

María), explana en interpelación ecbrs la participa­
ción  del Banco de hispafiaen la contrata del arriendo 
de tabacos.

E l Sr. Pabra dá lectora de la carta del Sr. A r  
núa, que conocen nuestros lectoree, por habernos 
ocnpado noaotrc» del asunto hace bastantes dias. 
L ee otros varios documentos, y manifiesta en eztra- 
ñeza porque el señor marqués de Campo no acudió 
al ooncUTBO y apareció al siguiente dia como tenedor 
do 8.000 acciones. Termina pidiendo una informa­
ción pariamentaria sobre el asunto.

El señor ministro de Hacienda, qne, aunque 
abogado, tiene de ingeniero tanto com o de ingenio 
demuestra su facilidad para allanar barrancos, di 
Oendo que esos son asuntos interiores del Banco 
que el gobierno no debe intervenir eu esos asuntos 
F qne ^  no recomendó al Sr. Arnúa.

£1 Si . Grande de Vargas dirige una pregunta 
»1 señor ministro de Hacienda, el cual contesta qne 
la presentación de un proyecto de ley sobre dehesas 
^ y a le s ,n o  coarta en modo alguno laa facultades 
desamortizadoraa del gobierno.

Habla como indiridno de la comisión el Sr. N a 
fiez de Velaeco, y pregunta si está dispuesto el mi 
rustro de Hacienda para coadyuvar á que ee discuta 
« j  proyecto antes de suspenderse las sesiones. E l m i­
nistro contesta que no tiene inconveniente eu ello , y 
qua antes de ahora ha dado pruebas de su interés por
«I proyecto.

Interviene en la discusión el Sr. Gamazo, y  dice 
que justo es que todos cargnen con  la responsabili­
dad, puesto que todoe tienen la culpa, y que por tan­
to  debe discutirse enseguida el proyecto, aunque 
quede aiu discutir el de matrimonio civil.

Manifiesta su conformidad el señor miaistro de 
Hacienda; renuncia á en interpelación el Sr. Bnzhell, 
y  se entra en la

ÓBDEN DEL DÍA.
Son aprobados varios diotámenes ^ proyectos. 
P or  ausencia del Sr. Alvear, comienza la disen­

sión de las dehesas boyales por el segnndo turno, 
qne conanme el señor conde de Toreuo, el cual afir­
ma qne habla de memoria, porque tenia los datos en 
BU casa.

L e  contestan loe Sres. Gamazo y minietro de H a­
cienda.

Rectifica el señor conde de Toreno.
Se da lectura de una enmienda del Sr. Daza, y 

rectifica el Sr. Gamazo.
Consume el turno tercero el Sr. Castell, y le con­

testa el Sr. Sánchez Arjona.
Se levanta la sesión.

SECCION D E NOTICIAS
Nuestro querido amigo y correligionario don 

Joaquín P lá , de J itiva , ha salido para Valencia, 
despnes de pasar una corta temporada entre nos­
otros; durante sn estancia en eata ha reiterado per­
sonalmente su más completa adhesión á la política 
de nuestro je fe  el Sr. Gaetelar.

. * . L a Gacela pnblicaiá en breve una órden del 
ministerio de Fomento para que se verifiquen en 1.® 
de Setiembre próximo loe exámenes de ingreso en la 
Escuela general preparatoria para ingenieroe y  ar- 
qnitectoe.

A  los alumnos snepensoa en Setiembre, ee les 
autorizará para repetir exámon en Diciembre y para 
aaistii á clase en aquellas asignatnras en qne, con ­
tando con la aprobación en Diciembre, pudieran ma­
tricularse.

_*. D, M odesto Fernandez y González, delegado 
de Hacienda de esta provincia, ha vuelto á Madrid 
completamente restablecido de en enfermedad.

. * . Formuladas ya bus conclueionee, el acusador 
privador en la causa seguida contra Ramón R edri- 
guez Compagny, por muerte de Luía Villanueva, ha 
devuelto los autos, eolicitando se imponga la pena de 
muerte al acusado.

.*« Mañana publicará la Gaceta un decreto ad­
mitiendo la dimisión al Sr. Meralo del cargo de v o ­
cal de la Jnnta del Consejo d é la  Marina.

A yer  ee reunieron los tenientes de alcalde 
bajo la presidencia del Sr. Abascal, tomando, entre 
otros acuerdos, el de llevar deede boy á la práctica 
el tomado en otra sesión, prohibiendo los encuartes 
en los tranvías, con objeto de qne estos salgan de las 
cocheras con las fuerzas necesarias para su arrastre, 
evitando así las paradas y dejando expedita la vía 
públioa.

También trataron de la inversión del crédito de 
diez millonee, aprobado por el Senado, siendo opi­
nión de la corporación terminar el ensanche de la 
calla de Sevilla con estos valores.

H a sido elegida, como tentamos annnciado, 
la Jnnta directiva de la Asociación de propietarios, 
habiendo resultado coustitnida en la sigaienteforma: 

Presidente: eeñor marqués de Retortillo. 
Vicepresidentes: D. José Fontagnt, Gargollo y 

tnsMués de Perales.
Tesorero: D. G il Fabra.
Contador: D . Hilario Peñasco.
Secretario; D . Alejandro Latorre.
Vicesecretario: D. Antonio Gómez Herrero. 
Vocalee: D . Benito Soriano Murillo, ’ D. Simeón 

Avaloe, D . Félix  María Galera, D. Juan Pardo 
Diaz, D. Camilo Laorga, D. Paacnal Pastor, don 
Joeé Leopoldo Careaga, señor marqués de Pacheco, 
eeñor marqnés de Gasa-Jiménez, D. Jnan Chicote, 
D . Benito Arias Valcároel, D. Juan Escobar, D . Ra­
miro M . Aparicio, D. M iguel Aranjo.

. * .  A yer mañana fné encontrado detrás de la s , 
caballerizas do la Plaza de Toros, el cadáver de nn 
individuo como de unos treinta años da edad.

Parece qne este infeliz ee qnitó la vida disparán­
dose nn tiro de pistola en la eien derecha.

Constitnido el juzgado en el lugar del suceso, uo 
encontró al cadáver documento alguno por el qne se 
pudiera identificar.

L a Correspondencia dice que ee completa­
mente inexacto qne hayan presentado en dimisión 
algnnoe generales que militan en el partido liberal 
conservador, y qne desempeñan cargos oficiales.

Se dice qne el Sr. Azcárate, al com batirla 
fórmula del matrimonio civil convenida con Roma, 
hará un dlscuiso de carácter político, estudiando la 
situación ministerial.

. * .  L a totalidad del debate sobre las reformas 
militares terminará mañana.

Hablará el general López Domínguez, á quien 
contestará en un discurso político militar, más breve 
dcl que se proponía hacer, el Sr. Canalejas. En la 
misma tarda resumirá la djecnsion de la totalidad el 
general Cassola.

LA DELEGACION DE TABACOS
L os razonamientos que ahora se estilan en el mi- 

niaterio de Hacienda, son de los qne tamban de es­
paldas. Partiendo del supnesto de que la más alta je ­
rarquía administrativa es la de Consejero de Estado, 
se nombra por la Gaceta de ayir delegado del gobier­
no á nn funoionario con Ifi.fXjO pesetas de eneldo y
10.000 de gastos de representación; loa otros jefes,
?ue por lo vieto no tienen tanto qne representar, dis- 

cntaráu loe sueldoe de 10.000, 7.500, 6.50U, 6.000,
5.000 y 4.000, y además habrá ocho oficiales, ouyoe 
sueldos varían entre 3.500 y 1.500 pesetas; los gasios 
de material por diversos conceptos, ascienden á
57.000 pesetas.

Solo nos ocurre preguntar ahora: ¿Por qné se tra­
ta de suprimir la Dirección de Rontae? ¿Por qné se 
ha euprim iio la Inspección general? ¿Qnién inter­
viene la Intervención de tabacos? ¿Por quécansa el 
s e ^ n d o  jefe  de esa oficina tiene más categoría qne 
toaos los Bubdirectoree de Hacienda? ¿Qué represen­
ta el interventor general de la Administración del E s ­
tado, respecto del Interventor de tabacos? ¿Es je fe  
suyo ó  subalterno?

E l Resúmen pública nn artlonlo sobre el ar­
rendamiento de los consumos de Valencia, y en él 
habla del Sr. Abarzuza (ein decir el nombre de pila), 
de entrevistas de dicho señor y de una comisión ve­
nida de aqnella capital.

Para evitar eroires, cúmplenos decir que el señor 
Abaiznza, de quien hablftE? Resúmen, no es nues­
tro querido amigo y correligionario ol senador don 
Ventura Abarzuza, el onal no tiene relación alguna 
con la empresa de los [consumos valencianos, ni con 
ninguna otra empresa de consumos, ni ha recibido 
comisión alguna, ni nada que se le parezca.

De lo  demás que dice el periódico reformista, 
nada tenemos qne rectificar.

E n la calle del Espino, fué preso por los vi­
gilantes de Seguridad un hombre lamaao Dionisio 
Blanco Calvo, por blasfemo y ser conocido com o to 
mador.

A  laa once de la mañana ingresó en la pra- 
veuoion del distrito un hombre que, al apearse del

coche de plaza, número 437, en la calle de Torrijos, se 
negó á pagar al cochero el importe de dos horas qne 
lo  había tenido ocupado.

. * .  Anoche, á las diez, fné preeo en la plaza del 
P rogreso nn jóvea  por robo de nn reloj de nikel.

, * .  E l tren correo de Cáoeres á Portugal, atro­
pelló ayer en la estación de las Delicias á un niño de 
diez años, cansándole la fractura de ambas piernas.

Una buena noticia para los pueblos de la co ­
marca de Tamarite de Litera, tan azotados por la 
eeqnía y la mieeiia.

La jnnta conenltiva de Caminos, Canales y Pner- 
tos, estuvo ayer reunida y ocupándose extensamente 
en el asunto, discutiéiidose el punto de sí con arre­
glo á la ley  vigente, se está en el oaso de hacer una 
nneva concesión sabrencionada del Canal de Aragón 
7  Cataluña, com o oficialmente ee denomina al anti­
guo Canal de Tamarite.

La importancia del asunto hizo que la dieonsiou 
fuese mny detenida, y que quedase pendiente para la 
próxim a reunión.

.* «  L a comisión de piesunnestos de Cuba tiene 
ya redactado el dictámen, el cual será leído en el 
Congreso, aunque ee crea inútil, puesto que se signe 
creyendo que no habrá tiempo ni términoa hifáles 
para qne se discntan.

A yer, en nna nneva conferencia tenida con los 
individuoa de la comisión por el diputado catalan ee- 
fior Nioolau, que representa los intereses navieros, 
parece propaso éste una fórmula de transacción, que 
aceptada en parte por la comisión, evita el voto par­
ticular qne se anunció ¡ba á preeentaree por dos de 
sus individnos, encaminado á favorecer los intereses 
navieros, con la declaración de cabotaje y otras m e­
didas de que ya hemos hablado.

lUFBBSlONBS
Las referentes al dia político de ayer, con  ser 

ellas muchas , podemos condensarlas fácilmente, 
porque laa más importantes, apuntadas quedan en la 
reseña de la sesión del Senado.

A l  consignar ayer las del dia precedente, se nos 
paaó el detalle de la carta del general Prim o de R i­
vera al minietro de la Gnerra, anunciándole qne de- 
eietia de ene propósitos, porque estimaba explica­
ción bastante la contestación dada por el ministro 
de la Gobernación al Sr. Romero Robledo.

Otro detalle importante que se ha sabido despnes, 
es el de que el general Cassola manifestó á loa indi­
viduos de la comisión de reformas que fueron á ha- 
oerle sabedor de lo que se deoia, qne eu el asunto 
Prim o de Rivera, se impondría ó  saldiia del gabi­
nete.

Y  la verdad es qne se ha impuesto con aplanso de 
todos los liberales, volviendo por la dignidad del g o ­
bierno, aunque dejando algo mal parado al gobierno, 
en Opinión de los de la derecha de la mayoría.

É l Consejo brevísimo celebrado en el despacho de 
ministros de la alta Cámara, y en el qne machos de­
cían, y no pocos creían, qne iba á plantearse la crisis, 
se trató sencillamente de loa términos en qne debia 
redactarse el decreto relevando al general Prim o de 
Rivera, y de la persona que debia sucedería.

El Sr. Sagasta pasó ó dar cuenta á la reina de lo 
oonrrido, y á pedir vénia para llevar los correspon­
dientes decretos á la firma, siéndole indicada la de 
las diez, en qne, en efecto, quedaron corrientes.

Niegan á nna todos los amigos del gobierno qne 
el general Martínez Campos hava pensado en dimi­
tir, ni crear la más pequeña diucaltad al gobierno; 
y asi parece eer lo exacto. También niegan on abso­
luto los rumores deorisis.

A  última hora de anoche no habia indicio de que 
ho7 se hayan de reunir los ministros en Consejo. 
Aun aei, lo probable es que le haya eeta noche.

Los conaervadoiea, fuertemente contrariados por 
la solución del asunto Primo de Rivera, proponian- 
se ensoitar mañana un debate vivo eobre él.

Se ha inangurado con gran afinencía de viajeros 
el servicio, extraordinariamente económico, de bille­
tes, para loa puertos de Valeucia, Alicante y Car­
tagena.

Por los trenee mixtoe se expenden billetes sepa­
rados de ida y de regreso, á los precios siguientes; 
Ida; 2.» claee, 16 pesetas; 3 .‘ clase, 11 pesetas. Loa 
billetes de regreso se expenden á los mismos pre­
cios en Valencia, Alicante y Cartagena.

El viaje puede efectnarse todos los días por los 
trenes mixtos, cuya salida de Madrid ee á las once y 
quince minutos de la mañana. Sa expenden estos 
billetes desde el 1.® de Jallo al 30 de Setiembre.

P or los trenes correos, que salen de Madrid á las 
siete y cuarenta y cinco minutos de la noche, se ex ­
penden diariamente billetee nominales de ida y 
vnelta, en 2.* clase, al precio de 45 pesetas, para loe 
referidos puertos de Valencia, Alicante y Carta­
gena.

Betos billetes, valederos durante cuarenta y cinco 
dias, se expenden desde al I.° de Julio hasta el 15 
de Setiembre.

A . Porras, dentista, Arenal, 18, segundo.
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U L T R A M A R .— Ley haciendo extansivae las 
franquicia de la de 17 de A bril de 1883, tal como ee 
refiere á los minerales da hierro para los de manga­
neso, zinc y plomo.

—Decreto dictando reglas para el pago de los bi­
lletes h ^ te o a iio s  en la  isla de Cnba.

G U É R R A ,— Decretos disponiendo que el tenien­
te general de D. Fem ando Primo da Rivera oese en 
el cargo de Director general de infanteria, y nom­
brando para reemplazarle al de igual clase D. Tomás 
0 ‘Ryan y Vázquez.

— Ordenes dieponiendo que durante la enfermedad 
del señor minietro del ramo 80 encargue del deepa- 
oho ordinario el snbsecratario Sr. Rodrignez Ariae, 
y de la snbeecretaria el jefe de la sección de campa­
ña, el brigadier Sr. Correa.

G O B E R N A C IO N .— Decretos nombrando oficia­
les primeros de dicho ministerio á D . Éueebio R o - 
drigañez y Sagasta y D . Fermín Fignera.

— Otros nombrando delegados especiales en Ma- 
hon, Gran Canaria y Crrtagena, á D . Jnan Tremol, 
D . F. Agnilar y D. Enriqne del Valle, respectiva 
mente.

G R A C IA  Y  JU S T IC IA . —  Orden resolviendo 
los casos en qne los fnncionarios de la carrera jn d i- 
alai tienen qne sacar nnevo título.

Eete desgraciado re encontraba enfermo, y nn cu­
randero de dicho pueblo le dió una bebida para cu ­
rarle, preceptuándole que luego que tomara un trago 
de ella la arrojase al pozo.

E l pobre soldado así lo hizo, y hoy goza de la vi­
da eterna, á la cual pasó pocos momentos despnes 
de haber hecho uso del medicamento propinado.

Suponemos qne el inzgado correspondiente ha­
brá tomado cartas en el asunto.

Parece qne del 1.® al 8 del corriente se veri­
ficará la inanguracion del ferrocarril de Cariñena y 
Z a r i^ z a .

,* .  Dice nuestro apreciable colega E l Diario de 
Huesca, qne uu comandante de caballería de la esca­
la de reserva, D. Enriqne Monreal, oon residencia 
legal en Ayerbe, fué arrestado en Jaca el sábado, 
cuando regresaba al punto de su habitual residencia, 
despnes de haber recorrido algunos puntos de la alta 
montaña.

El aludido colega manifiesta que ia detención del 
Sr. M ouieal, ayudante qne fué hasta hace poco_ tiem­
po del general Jovellar, y persona mny estimada 
)oi sns condiciones personales y por sn biillanta 
loja de servicios, habia prodncido Daatante extrañe- 
za en Huesca.

,  Todos los empleados de la fábrica de tabacos 
de Alicante, á excepción de sn director, 6 i .  Marti, 
han eido declarados cesantes.

,* . Anoche recibimos el signienta telegrama de 
Oviedo:

eOviedo 2 (5 ‘36 tarde).— Director G lobo .— Se ha 
constituido el Ayuntamiento de esta cindad con ma • 
yoria republicana. D e loa siete tenientes de alcalde, 
son tres posibilistas. *

P or el Comité, el presidente, Alaa.— E l Secreta­
rio, Eriot.»

N O V E D A D E S T E A T R A L E S
F elipe . C on mucho bom bo se había anunciado 

para anoche en este teatro el estreno de nn viaje l í­
rico, cómico, bailable, titulado Grandes y  Chicos. 
Este anuncio hizo que el público acudiera á dicho es­
treno, esperanzado en que la obra correspondería al 
bombo con que se annnciaba; pero sufrió un cruel 
desengaño.

Salvo una decoración, la del cuadro segnndo, lo 
demás del viaje bailable, es de lo más malo qne he­
mos visto en teatros.

Sin un chiste, sin una frase ingeniosa, loa auto­
res lo han fiado todo al éxito que pudieran obtener 
varios niños de muy corta edad, qne toman parte en 
la obra; mas el púbflco, si bien rió las gracias de los 
niños, comprendió que aquél espectáculo, aquellos 
angelitos vestidos de soldados, y aquellos caballos 
de madera, son propios de un teatro Guignol, y  al ba­
jar el telón, dió mnestias de en desagrado.

Otra parte del público, la menor, pidió el nombre 
de los aiñores; ee adelantó el Sr. Manini á decirlo;
Sero los espectadoree no lo dejaban. El actor ee qne- 

ó perplejo ante la lacha qne habia en el público, 
cnando de pronto vimos ealir á escena á un caballe­
ro, á quien tomamoe á primera vista por nn repre­
séntente de la empresa qne salía á decir algo á los 
espectadores; mas despnes da fijarnos, conocimos 
que era el aplaudido autor cómico Sr. Granés.

Suponemos que este aefioi eerá uno de loa autores 
del viaja bailable.

La música de este baile corre parejas con la letra. 
Despnes del estreno se paso en escena L a  gran 

via, en la qne se ha introdacldo un nnevo cuadro 
oon el titulo de Bazar de juguetes, qu a ía é  muy aplau­
dido, y con jnetioia.

Con la mitad del ingénio qne Felipe Perez ha 
derrochado on este cuadro, hubieran podido los au­
tores de g a n d es  y  Chicos hacerse aplaudir.

E l teatro, durante L a  gran via, lleno da bote en 
bote, y eso que era la de anoche la 570 representa­
ción de dicl-a obra.

Desde el 1° de Setiembre da 1884, un 
Sello de Garantía, conteniendo las palabras 
francesas ; V n í o n  ¿ le s  J P a b r i c a n t é  
p o n r  l a  r é u i ' e s s i o n d e l a C o n t r ^  
f a ^ o n ,  se aplica como un sello de correoa 
en todas las cajas de píldoras que salen d6 
la Farmacia del O o cto rD e li« iu t,d e F a il* .
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mo, 10,C0.
BAÉOELONA—Interior, tf,77; exterior, 67,57.

BOLSA DE FABU 
PA R IS 2 .—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 

loo exterior español, 67 SjS.
PARIS - 2.—Bolsa fondoafianoesea:8 por 103,31,25; 

4 lj2  por l  0,109,OJ —Fondo* españoles: 4 por 100 ex* 
rior, 67,70.—Óbligaolones de Cnba, 481,75.—-Consolida* 
dos inglesee, 1 ,̂17)16.—Ultima hora: 4 ^ r  100 exterior 
eepañol, 67 Í.S.

CORRED D E_ PñOVlKCiAS
La tormenta del viernes último ha causado gran­

des daños en el reino de Valencia.
En Tabernes de Valldigna cayó un abundante 

pedrisco de tamaño más que regular, que ha destro­
zado casi por completo las cosechas de algarrobas y 
melones, causando además perjuicios de considera­
ción en loa trigos que quedaban por regar en las par­
tidas de la Umbría y Terme, únicas qne comprendió 
la tormenta.

L os daños causados se calonlan en anos 15 ó  20 
mil duros.

También se extendió la tormenta por Jaraco bas­
ta Gandia, produciendo daños de consideración.

. * .  Para que sirva de escarmiento damos oneuta 
del eígniente hecho ocurrido en el pneblecillo de 
Bellregnait (Valencia), con nn infeliz licenciado del 
e'érpitn.

'P o m p O T - a t n x ^ .
A  las siote de la mañana, 24 centlgraiea sobra cet*.
A  Iw  dooe, 86 id.
A  laa cinto de la tarde, 80 id.
La máxima fné 8 8  id
El barómetro indica tiempo variable.

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E  
L o s  señ ores suscritores de  p rovin cias cu ­

y o s  ab on os term in a ron  en  fin  del raes p ró x im o  
pasad o, se serv irán  renovarlos p o r  u n  tr im estre , 
p o r  lo  m en os, antes del i 5  del a c tu a l, s i quie­
ren  ev itarnos pertu rbacion es en  la  m a rch a  re­
g u la r de nuestraA d m in istracion . A to d o s  a q u e ­
llos  que n o  lo  hagan  así le s  g ira rem os den tro  
d e  d ich o  m es actu al e l  im p orte  d e  un  sem es­
tre , s iendo d-i s u  ca rgo  lo s  g a sto s  de  g ir o .

TiF. Ds « E l  G lo b o ,»  i  oabgo d i  J . 8 . de I b is o  
Son  Agustín, número 2.Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

UKTO DEL DIA

San 'Xrifom

ESPECTÁCULOS

JARDIN DEL BUEN E E T I- 
BO. -  9.—El Trovador.

FELIPE. 9.—Grandes y  ehi- 
eos.—Lo* lobo* marino*—Se­
gundo acto.—La gran via.

5IARAV1LLAS. — 9. ~  Niña 
Faneha.- La tierra de loe gar­
banzo*.—L a gente dei bion- 
00—Bola, 80.

5 , - Teatro de MaraTÜlas.— 
Toros de puntas.—£1 señor 
Castaño.

BEO O LETO S.-a-Lorito real. 
—Loa carboneros.—Filippo. 
—La calandria.

FBICE—5 y  9.—Do* grandse 
fancionee; en la de noche re* 
petioion del gran feslival 
o6mico ejeontaílo ábeneficio 
del elovn Tom-Tom.

OIBOO H IPODROM O.- 6 y  a
' For primera vez en dia fes 

tivo el notable artista mon 
sienr'W oodfon, y  la distin- 
gnida amazona A na PUlis. 
Programa especial.

EXPOSICION DE H OBTI 
CULTURA.—Estará abier 
ta desde las seis de la mafia- 
n a .-F o r la  noche, concierto 
de ocho á doce.

CENTRO DE RECREO.-Pa­
seo de Beotletos, 8. -F u n
clones da equilibrios, panto­
mima, cuadros disolventes y
baile por todo el cuerpo co 
reogiañco — Sillas eon en­
trada, 25 oénts.— A  las n ue­
ve de Ja noche.

LICEO EIUS (Atocha, f8) . -  
Gran halle detde las cuatro 
de la  tarde, en e l qne tocará 
lam ú siiade  ingenieros.

III&D. &NTOINE E HIJOS
Dentistas de SS. MM. ofre­

cen  BU nuevo gabinete.
Puerta del Sol, 13, 2-°

HELADORAtiiij
perfeccioraoaI

^  l

.PAZ
Prodaoiiloi rSpMti 

V (li gsRo del 
hi«lo ea padju-s 
dei, 6 Be BoteV 
teladas.
Si[in:Liii.lrttilUdtl 
A  L A  P A Z  i

tii.lT .u rtptrz! 
P A R IS  I

Poroelanas, Lozas j  Cristales, | 
EapaolaJidad en 

Vajillas, Cifras y  Armas, 
briui d CiUIS;. franco <e u l !

T ocino, man eca, vaca sin 
hueso y  cordero á  6 rs. k .“ 

Jamón á 8. Espíritu Sto., 13.

PABIS
1887

ü l BLli
FiBRlCi DÉ CERyFZiS DE EXPORTiCIOH

SANTANDER
PKEIIACi CCS c a n o  MSDALLiS DE CRO

DEPOSITO EN MADRID
A R L A B A N , 7

BUIDEDS
isas Servicio á dem icilio. T  léfono 818. Exíjase

el precinto de seguridad en cada botella.

T EIVIÑO E HIJOS, DEN 
T IS T a .—Alcalá, 19.—Hay 

ascensor.

« I I  rail M TMCÍS i
La Flor de a Isabela

Para pedidos de sus e'aboraciones, dentro de lo que pres­
cribe la legislación vigente dirigirse a! Agente en esta pro­
v incia D . Antonio López de N eira Principe, 8. - VIGO

1

I V A I P J B S C A R N E  !  Q U IN A
franceses y  españoles, clases 
superiorci. Cal e de Santo To 
m ás,4- principal.

n Aliiaaato mu npmdor, núdo «1 Tónico mu aupó.

IHIPOmNiE
£1 Dr. Morales, m edioo-as- 

pectalista único dedicado e z -  
elxisieameníe hace m is  de ve4 
inte anos en  Madrid á  la cura­
ción  de la sífilis venéreo, este 
riliiad  éim potenciaen cuyo ei 
pació de tiempo ha curadora 
dcalmente á miles de e nfsrm oi 
hace presente: Que las diferen 
tes fórmulas que ahora se 
auancian para curar la impe» 
tercia, debilidad, espermaio* 
rrea 7  esterilidad nada tienen 
que ver  con sus ya  acredita- 

as y  célebres Pildoras Tóni-

VINO AROUDgoh QUINA
T COK TODOS IOS PKIKCnTOS WUTh m VOB SOLDBLBS DB LA C A R N E

CAmiiE y  Q n n A i son lo* elemento* que entran ea U compomdon de este potente 
! noárador de las fuem* vitales, de eete iBrtiSeaaM par «aaeiemeia. De un gusto eu- 
mamente agradable, ee eobenno contra la Ansimo 7  el Ápoeamiento, en las caienlunu ■ 
T Cenvitíseneuli. contra laa ZHarreai y  lae ÁftccUnm del Sttomaec y  tos intestífwi.

P f f  M^*r> «a ía ii* , eo cau A I . FEMtf, FuinifentifO, tOl, na Rickelieo, SoMur da AROUD. 
' S I  T K is i iM Tooas Las PBOicipaLZS Bóricas.

EXIJASE .1 sombra j  
la trma ARDUO

eo-panííaíe*. y  que para pre- 
debevenir las falsificaciones 

exigirse en la etiqueta de las 
ca jas el retrato del autor. Se 
venden en las principales far­
macias de España, Ultramar, 
y  del extranjero & 30 realca 
ca ja .y sc  remiten porcorreoá 
cambio de sellos ó  giro 

D R .  M O R A D X I S  
carretas, 39, Madrid. .

Dcscubríliiiento maravilloso
Con c l licor  maaavilleso do Cast l 'o  é Hidalgo se han cura- 

d o e n  el mea de Junio el dolor de muelas y  dientes produci­
d o  ;.or la carica ciento ocho personas que han venido á cues- 
tra casa, ¿  quien damos las g raciaa

Segu im oi aplicándoio de balde á  quien venga y  padezca, 
con  La seguridad que se v a  sin dol >r.

S e  vende en el depósito, SeviUa, 16, Hidalgo, peluquero de 
La Gran Peña, y  an la Perfuraeria Inglesa, Carrera de San 
Jeró: irco, 3.

Sa i*emite por el correo, con  el aumento de una peseta 
íra ico  y  pago adelantado.

M A L A  R E A L  I N G L E S A
Salida de los vapores en el mes de Julio para la Am éri­

c a  del Sur.
IOS DIAS 13 T 2S DG LISBOA, !  II 11 Y 26 DG 7160 

Para más detalles, dirigirse á los representantes de lacom* 
pañia en Madrid Sres. P ressery  Compañía, Salesas, 4.

&AJLON n O M E R O
lo r  CAPhtJjANEa, iU

O ran casa editorial do obras musicales y  com ercio general 
de música, manos, órganos y  demás artículos relacionados 
eon  el arte Pianos de las rábricas más reputadas de Europa 
e n  toda clase de modelos, desde los más económ icos á los m&s 
ricos que se conocen. Harmoniums de concierte, salón y  capi­
lla. Piano prolongador del sonido, invento m aravilloso no 
conocido ea  Madrid.

1«, CAPELLANES,-19

Los relojes más económ icoa 
y  m ejores son los de

BONÁT FER T  W S DE PEUTO
L os HAY EH TODAS LAS PRIN­

CIPALES RKLOJILEIAa.

VIAJES RAPIDOS Y  SEGUROS
A  L A  I S L A  D E  L A  T O J A  

Desde 1.° de Julio próximo hará viajes á la  Teja el v a -or  
TELEGRAPH, desde Villagarcia y  Cambado*, eu  com bina­
ción  con  las ¡legadas del ferrocarril compostelano y  coches 
de Pontevedra.

Pueden tomarse billetes en  las administraciones de coches 
de la COTUña, Santiago y  Pontevedra! 6 bien á burdo dal m it- 
m o vapor.

INJECTION BROU
Higiénioa, Infalible y  Préservativa

La única qne cura los f lu jo s  recien tes  o  crón icos , sin el ausilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales boticasdel universo. {Exigir el método).. 30  años de éxito.

Paria , en casa de J . F E R R É , pbarm&cicn« successeur de Brod, rué Richetien. 102.

ELC SASTRERIA
5, Carrera de S. Jerónimo, 5

Eate acreditado establecimiento aca- 
ba de recibir para 1»  presente tempo- 

radares verano un inmenso y  variaao aurtiao do géneros úl-
Í irincipalesíábrlcas del reino y  «x ira n - 

e medida.
tim a novedad de Isa i

S E C C IO N  D E  C O N F E C C IO N
El surtido confeccionado que esta importante casa ofrece 

á sus f*vor«cedorcs 's  inmenso, rico, variado, nuevo, elegan­
te, perfecto y  extraordinariamente barato,

TRAJES DE LANA DESDE 20 PTS. EN ADELANTE 
ÍDEM DRIL 11 ,  »

S o c o i o u  o s p o o i a l  p a r a ,  t r a j o »  d .o  n i ñ o s .

CQBTADORES DE PRIMER ORDEN
5, Carrera de San Jerónimo, 5

C A S A  D E T O D A  C O N F IA N Z A  Y  P R E C IO S  F IJO S

MONROY Corredera do
S.TkblaSlooctiguo altsAtroLan
D r . ; m o e e l , e s p e c i a l i s -  

ta en enfermedades de ni­
ños y  piel. 23 años de lace- 
sante práctica Consulta de 1 
á 4. A rco de Santa María, 41, 
dupáo. 2”, izqda.

EÜDA i  U  C:ED.ID de san SEMST14N.
El 1.® de Julio próximo se abrira en esta Tesorería munici

gal el pago de cupones de las obligaci.nes ds la O euia de la 
iudad de San Sebastian corrca^ndiente al sem estre que 

ve-:cerá el m ism o dia.
El sorteo para la am ortiw cion tendrá lugar en la  Sala 

Consist iría! á las coce  horas del dia 29 del corriente mos y 
oportunamente se anunciará ia numeración de las obligacio­
nes riue resulten agraciadas.

San Sebastian 20 de Junio de 1887.— BI Alcalde, Gil Lar- 
rauri.

& r a u  H o t e l
B IA R R IT Z

En el punto mis piatoTesro de Bizrritz y cerca dcl Casino.
El única qus tenga vista al mar yá la  playa de batios.

Recoimcndaso por >u lujosa Inslalaclun.gran confortable, 
excelente cocma y  roodCTados precios.

/Ifffsa r ed o n d a  [ Comidas ; 5 trancos, OOD Vino.
C u a r fo s  d«s<íe O f r a n c o »  a l  D ia ,  _

EPILEPSIA
ó ACCIDEMTES NEBVIOBOS
(mal de San Pau) y  otras 
enfermedades notviosas, 
com o el HisTEXieico, eiste
BO-GFILEFSIA, BAILB DB SAN
VITO, e t c .

S e CTBAS IlADICAmEHTE,
prr antiguo que sea el pa­
decimiento, con  el iKrixi- 
BLB Jarabe ce  F- U b qe l.— 
Loa efectoB aon inmedia 
tOB siguiendo el plan indi- 
cado en ios prospectos, 

u ese  facilitan g r a t is ,-  
'icii: Botica de la Merced, 

Riera, 22.—M ím id : Psi- 
m aciade Martínez, Jaco- 
m jtrezo, 32, y  del Dr. F or­
ran , plaza de San Ilde ­
fonso

DR. MORALES
V einteañosespeclsllsta en 

sífilis, venéreo, esterilidad 6 
im potencia. — Carretas, 39, 
Madrid.

_______________________

L I C O R  Ü N T I G & S T R Á L G I C O
í

f'

DEI DR. J, MARTI. P ., FiRHAClQTlCo DE U  REAL GASA
Rem edio único é ir.fslible para com batir las afeccio­

nes gastrálgícas digestiones difícües, vómitos, acide­
ces, dolores de estómago, et.

L os efectos obtenidos con este específico han sido ma­
ravillosos; cuantas personaste han probado han expcri- 
ruentado inmediato alivio y  la curación radical al poco 
tiempo de usarlo- Basta tom ar muy pocos frascos para 
alcansareato resultada.

Depósito Central en  Barcelona. Conde Asslto,21, prin­
c ip a l.—Madrid; al por mayor, D . M elchor García,-ai d ^  
tall,farroaclas de M oreno Miquel, Arenal,5 ; de Casimi­
ro García, Abada; de Ramón Alvarez, Barquillo; da 
Francisco Garcerá, Principe, y  principales larm aci»s

TRIPLE AGUA CCLONIA
La Moda Elegante

y u s w i i E B m r a f f l
PERFUMERI& UNIVEñUL tinguiiasociedaí aris r̂l-
tica y  a las personas de buen tono y  delicado gustó en loa 
perfumes finos de tocador.

De venta en las principalea perfumerías, farmacias v  dro­
guerías, á 10 REALES FRASCO GRANDE y  á  6 RÉALES FR.aSCO PEQUEÑO. ^ « M iJ S S

Depositarios para ’a venta al i 
M elcl '  ■ -  - 1
de -

30, esquina plaza de .San Jaime.

ENFERMEDADES
EE.

IFáSIIhLASlFClFOS
P A T E R 8 0 I N

M  r u i n e ;  i>4i s „  
SRfea In Mala* *ai BsVaiaqe, 
ao*dl«». XWosBe*. ▼a2x>to«. 
¡falta de Apatita p  Otear* 
Si*sa* ptBosa* 
tzitl' tu s'rrisks* .«'v ti'tX 

Itl totima eriiitt 
¡  s Iras ae i .  Ft ?AMC, 

tstnia: 12 IF.— Himi Sí f
%Adh. B im i ,  ta I

TO N IC O -G EN ITAL
IMPOTENCIA, ESTE8ILIDAD,
afERMATDRKA, DEBILIBAB, ETt.

▲e*sef*moi i  todoi iot qot
ttttw 4i fometem A nlarou
tfdB pidu pAnonalínefit* ó por oom* 
VoúlOM lObTM fiftit dcd«i«

oarftoCom •• rtfU* ^ 
^0iUél4$,UO9TMgÁ, U,U*fMMaak f

IduiigislrKiea: PillS, 8 , liilsartn.
PASTILLAS DIGESTIVAS
Kíijric»)t5 enVichytOTsaleJexirtiilas dr lOi mtntuUtlu, Ttrrra tm gam 

agndtUe y producen un cfeclo sega-o
contra les ijroies jdî csliüiiei ilifiulei.
SALESdeVICBT^rtBAKOS
L'ji rcCo por baflo pera lu pcrscmu 

:eucB ir a Vichy.1HI ¡>cei
i*ara «vitar laAíalMÍIca t̂Oues.

qu« icd cs producf09
llevan Id m arca di la  Compcñia,

Oapositarios: D. José Ma­
ní'ría M oreno, oalla Mayor, 

93 (Botica do Ja Reina Ma^ 
dre)y  farm acias de los se­
ñores Martínez, Jscom e- 
trezo, ! 2; Borroll herma 
nos; M ° Miquel; Dr. Jutt, 
R. Hernández; Lcmana.

. » o c JDQC 3S-«

L A  A R A G O Í Í E S A

SEBTICIO DE DUIGEKCIiSÁ
P A N T I C O S A
E n  M a d r i d . . .  Calle Alcalá, 40. 

»  Z a r a g o z a . M orería, 3 ,
» H cxscA ... F ondadelSol.

TIPOGRAFIA r  ENCUADERNACION
DB

EL G L O B O
SAN AaUSTIN, 2

R e d e n im e n U  m a ta d o  este  e t í a i k á n i f í i t o  m  
a m ia s  te c c io n tt  con. toda la  p e r fe c c ió n  qu e p r ^  
p orcion a n  los  ad elan tos tnod em os, lo  p o n e n o t  
s o n f fu t to d  d isp os ic ión  d e l y á i l i c o ,  p a r a  io d t  
cla se  de im p resion es  de a n u n cios, p e r ió d ico s , /V - 
lu to s  oitras exten sa s , a s i  com o p a r a  todo cu a n ­
io s e  r e f i e r e  a l  ram o de m eu a d em a cio n , p u d ie s e  
d o  o fr e c e r  g r a n  econom ía en  los  p r e c io s ,  p o r  %s 
g u ia m o s  la  id ea  d el lu cro  y  no s er  lo s  serv ic io s  
qu e o frecem os e l  ú n ico  objeto d e l  esta iU eim ien ser

 TTfmrt. ■ - i  r a r r —•e-Ca aCXS
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SiR EDW ARD B Ü LW ER  LYTTON

sn hermana. M e levanté para m archam e; la bella 
condesa no lo  coneintió, y  cuando al mirar á Elena 
la v i Tnborízarse, la debilidad de mi coiazon pudo 
más y me quedé en mi sitio.

Versaba la  conversación en parte sobre los libros 
y  principalmente sobre la ciencia adel corason y del 
m undo», pues lady Eoseville era algo filósofo y muy 
dada á la literatura; su mansión, com o los hoteles de 
la señora de Deffand y de la señora d ‘ Epinay, era 
de esas donde se trataban los asuntos más CTaves ó  
loe más ligeros, con com pleto coQocimiento (te cansa, 
donde estaba p em itid o  no ocultar sus pensamientos, 
ni contemplar á nadie. P or lo tanto, no se prohibía 
la crítica, y las máximas sobre los hombres y las re- 
floTdones sobre las costumbres estaban tan en sn lu ­
gar como las observaciones respecto á la ópera y á 
Tos bailes.

Todas las personas que se hallaban reunidas en 
esa noche allí, estaban hechas para comprenderse; 
pertenecían todas á la miema sociedad y hallábanse 
acostumbradas al trabajo intelectual; peto cada una 
de ellas tenia diferente manera de ezpreeai sns co - 
socim ientos á sus observaciones. C arendon era 
brusco, acerado y  fino; tenia es» ñlipsofia sospeoho- 
ea, patrimonio de todos los hombres que han debu­
tado hace tiempo en e l mundo. Yiceute realzaba su 
erudición con citas ó metáforas y por medio de una 
p a n  originalidad en la expresión. Lady Eoseville 
hablaba generalmente poco; su conversación tenia 
más gracia que interés. Era naturalmente melancó­
lica y pensativa, y  sus observaciones adolecían de 
esas tendencias de su espíritu; pero era también da­

ma cortesana, acostumbrada á díEÍmnlat, y su len­
guaje era alegre, frívolo, aun cuando sus pensamien­
tos fuesen tristes y melancólicos.

Elena Olanville escuchaba con atención; pero ha­
blaba rara vez. A  pesar de qne la variedad y la  ex­
tensión de sus conocimientos eran superiores á los 
de la gran mayoría de las mujeres, odiaba o í  hacer 
alarde de ellos. E l candor, la viveza y la ternura 
eran los rasgos más salientes de su carácter.

Laa flotes hallábanse á la enperflcie; pero en el 
fondo ocultábase te preciada mina; la belleza de 
aqnellsa admiraba á todo el mundo; pero apenas se 
sospechaba la riqueza que encellaba ia otra.

La manera que tenia Glanville de expresarse era 
elegante y sentenciosa. N o se metía en detalles can­
sados, reasumía en un axioma varioe años da estu­
dios. A  veces era original, otras paiadógica; frecuen­
temente sombría, melancólica y sarcástica.

P or mi parte era más expansivo en cosa de lady 
Eoseville que en otra, introduciendo con arreglo á 
mi filosofía favorita, te alegria en tes cosas sérias y 
la gravedad «n los asuntos alegres. Quizás este sea
nn método m is  acertado que el que generalmente ee

1;cree; en efecto, la m ajoria de las cuestiones á las 
cuales se da nna gran importancia, carecen de ella y 
las que se mira com o nna minucia, tienen á menudo 
más alcance de lo  que se sospechaba.

Vicente cogió un tomo: eran las poesías de She- 
Uy-—iQhé buenas cosas hay aqnll— dijo;— despaoia- 
dámente aon bonitos fragmentos de una arqnitectu- 
ra de mal gnsto; son en si imperfectos, y  proceden de 
nna escuela defectuosa; sin embargo, tal cual eon, 
se nota la mano de nn maestro. Esto ee asemeja á 
los cuadros de Pablo .el Veronés, que hieren á veces 
la vista, ofenden la lazon, pero respiran la fuerza y 
la inspiración, pnes no siempre las faltas carecen 
de majestad.

Este siglo será quizás el único qne les haga justi­
cia; pero loa discípnlos de las escuelas futnias entre­
garán al pillaje sns gloriosos restos. L os escritos de 
Bhelly proporcionarían elementos para cien volúme­
nes; es un admirable mnseo de ccriosidadee mal cla­
sificadas; aon diamanies mal eugarzados; pero uno 
sólo entre ellos bastaría para labrar la fortuna de un 
hábil joyero. Los poetas del porvenir se servirán de 
él como el M ercono de Homero se sirve d e le  tortn-

á la cual hace cantar despnes de sn muerte; sos 
Bras estarán fabricadas de nácar y oro.

— Si no estoy eqrjvbcado—dijo lord Clarendon,— 
hé aqní sns defectos literarios; es demasiado profun­
do en BUS poesías, y demasiado poeta en sus obras 
científlcas. La ciencia es la plaga de los poetas. |h -̂ 
guraos cuán grande seria el Petrarca sin sus pensa­
mientos platónicoBi Representaos la imaginación de 
Cowlay, desarroUándoee eon entera libertad ante los 
espectwulos eublimes de la Naturaleza, en vez de 
detenerse en tes minuciosidades del arte. El mismo 
M ilton, que quizás ha hecho.un alarde de ciencia más 
gracioso y magnífico que ningún otro poeta, hubiera 
sido mucho más popular si se hubiese encerrado en 
los limites de la senoillez. La poesía se ha hecho 
para tes masas; la  ciencia para nn escaso número. 
Mezclarlas y la  erudición conseguirá algunos lecto­
res; pero la poesía perderá los suyos.

— Es verdad— dijo Glanville;— por eso los filósofos 
>oetas son los más populares, y los poetas fil(isofos 
os menos leídos de todos.

— Tened cnidado—(lijo V icente sonriéndosa;— 
vuestra observación ea muy acertada, pero pudiera 
extraviaros; la  observación es cierta, pero sin em ­
bargo hay nna salvedad, y es que la filosofía que 
perjudica á la popularidad da un poeta es te de la 
ciencia, u ola  del saber. Siempre que trata del cono­
cimiento de los resortes más apuentes del oorazon 
humano y no de lae investigaciones abstractas de 
sutilezas metafísicas, la filosofía se convierte en p(> 
pnlar 16 mismo (lue te poesía, porque en vez de diri­
girse á nn redncido número de hombres, interesa á 
todo el mundo. A s i, te filosofía de Shakespeare hace 
qne sea leida de todos y  que penetre en todos los 
espiritns, mientras que la tUosofia dei poeta Lucre­
cio, nno de los génios más feonudos que han existi­
do, nos obliga á cerrar á menudo eu obra, pues nos 
cansa con en profundidad. L a filosofía no desdice (le 
la poesía, sino cuando revistiendo la apariencia de ia 
ciencia, conviértese en severa y áspera, cesando por 
esto de ser armoniosa como la lira de Apolo.

— ¡A h í—dije ,— ¡cnánto más difícil es hoy 1a edu­
cación que lo  era antaño! Antiguamente no se tenía 
más qne el deseo de adquirir coa<3cimientes, y ^ o r a  
no basta oon poseerlos, sino que es preciso servir­
nos de ellos, y hasta en ciertas circunstancias ee con­

sidera com o el colmo do 1a ciencia, aparentar la ma­
yor ignorancia.

— ¿Quizás— dijo Glanville,— el último grado de sa-— -  —j -  . . . . . . . . . . . V ,  V» g .n u w  u B  o « -
bcr sea ocultar, en efecto, nuestra ignorancia ? ¿(Juién 
ea el hombre qne despnes de haber gastad o su vida 
y su salud en las tareas, científicas, se ha declarado 
Mtisfecho y  ee ha creído recom pensado de sns traba­
jos? El sentido común nos enseña que el mejor me­
dio de emplear la vida es gozar do ella. E l sentido 
común nos dice también lo que necesitamos para 
esto: la salud, el bienestar, la satisfacción; pero la  
satisfacción moderada de nuestras pasiones. ¿Qué 
tisne todo esto que ver con la ciencia?

— Podría contestaros— dijo Vicente—-que yo mis­
mo he sido nno de los inveatigadoics qne buzan y«VO 1141 oa«u¿»auii;s Î UO U UlúaU J
exploran penosamente las profundidades del espiritnsb*. I ̂  J...._j      * •humano. Puedo, por lo tonto, por experiencia pro 

del placer, del orgullo, de lasatieíaaonpia hablaros i  _____  s.— «o
que he sacado de estos estudios, aumentando el cau­
dal de mis goces. Pero tendré la franqueza de confe­
saros qne he experimentado por otra parte grandes 
desengaños, d is^ stos  y sinsahoresjy he contraido 
una debilidad física que( ha.diBminnKio en gran par­
te las ventajas anteriores. El hecho es, según mi 
Opinión, que el individuo es vi(!tima del trabajo que 
so toma; pero que el resultado no se pierda p*ra la 
humanidad. Nosotros tenemos el fácil placer de re­
colectar lo  qne. el labriego ha sembrado con grandes 
fatigas. E l gónio de M üton no le salvó de la  pobreza 
y de la ceguera. E l Taso murió en la cárcel, y la in­
quisición persiguió á Qalileo. Fueron víctimas de sa 
trabajo, y nosotros, 1a posteridad, nos aprovechamos 
de ellos. E l imperio de la literatura es diferente al 
de tea gobiernos; aquí todo es para uno, allí es uno 
para todos. E l saber y el génio deben tener sns már­
tires com o la religión; y  el resultado es el mismo: 
ceemen eoclesia} est sanguis martyrum». Esta refle­
xión debe consolarnos de nuestra desgracia, pues 
(quizás ha bastado para consolarlos á ellos mismos. 
En medio del párrafo más conmovedor del libro más 
admirable ^ue existe, pues en él se saborean á la par 
los pensamientos más generalizados y on interée sos­
tenido por el héroe, me refiero á los dos'^tim os can­
tos del «Childe H aroid», el poeta se entusiasma con 
la idea que dejará:

_«...E n  su género algún recuerdo á la lengua de SQ 
p u s .»
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